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B. RODRIGUEZ ARIAS 
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Gonzalo Rodríguez Lafora, nacido 
en Madrid y fallecido el 27-XII-71 en 
su propia tierra de origen, hijo de 
médico militar llevado a Cuba (última 
guerra colonial), ha influido muchísi- 

u mo -sin la tan socorrida expresión 
ditirámbica- en el auge de la Neuro- 
logía española, así básica (morfológica 

Y y funcional) como clínica. 
Huelga trazar una biografía sistemá- 

tica, para la historia, de la gran figura 
médica, humanística y ciudadana que 
representó el maestro y entrañable 
amigo de tantos de nosotros. "Archi- 
vos de Neurobiología" ha publicado 
en un voluminoso número (octubre- 
diciembre de 1966) lo que se dijo 
oralmente y los trabajos y adhesiones 
enviadas al respecto -verdadero alar- 
de casi exhaustivo- en la sesión-ho- 
menaje celebrada el día 19-VI-65, 

f emocionante, perfecta, organizada con 
motivo de su 80 aniversario. 

Yo mismo me desplacé a Madrid y 
comuniqué' una opinión, de tributo 

* Comunicación desarrollada en ti Sesidn del día 

personal, que suscribiría "in crescen- 
do" una y más veces por razones 1ó- 
gicas. 

A las cinco semanas de su muerte, 
el 4-11-72? la "Sociedad de Neurolo- 
gía, Neurocirugía y Psiquiatría de Ma- 
drid" quiso rendirle otro homenaje 
-éste tristemente póstumo- en el 
que intervinieron 6 discípulos y cola- 
boradores. Recuerdo muy cálido, muy 
oportuno, de gente agradecida. 

Pero mi voz -escuchada en el 
seno de la Real Academia de Medicina 
de Barcelona- tendrá igualmente una 
finalidad de honda gratitud. Ya que 
la amable Ciudad Condal -que La- 
fora visitó frecuentemente- simboli- 
zaba para el último de los discípulos 
más caracterizados de Santiago Ramón 
y Caja1 un remanso de paz y de quieto 

civismo, una convalidación entusiasta 
de sus investigaciones en el laborato- 
rio y en la praxis y un aula de su 
magisterio neuropsiquiátrico pluridi- 
mensional. 
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Y aunque no cite más ideas y más 
argumentos -entre las motivaciones 
sentidas hoy- que los dados a cono- 
cer o manifestados en mis trabajos so- 
bre "historia de la neurología clínica 
española", "historia de la neurología 
en Cataluña" y disertaciones o notas 
-antaño y hogaño- conexas o sub- 
sidiarias del estudio de los programas 
neurológicos "inter nos". 

De tiempo vengo cultivando con 
ahínco y fervor la pequeña historia 
contemporánea de la neurología genti- 
licia y lo que pudiéramos llamar sen- 
cillamente crónica del movimiento, 
también neurológico, observado local, 
regional y nacionalmente. 

Hacer o bosquejar historia -docu- 
mental o vivida- y redactar una cró- 
nica nada subjetiva de los hechos mé- 
dicos que le impresionaron a uno o 
que originó uno mismo, es ennoble- 
cerse o ambientarse, siendo justo con 
los que abrieron una zanja en tierra 
yerma, fertilizaron una mies o un ca- 
duco retoño y lo legaron a unos deu- 
dos espirituales para una perpetuidad 
evolutiva, brillante y útil, quizás anó- 
nima. 

Por eso gusto de recorrer en vaive- 
nes, trayectorias individuales o colec- 
tivas de esforzados y de sacrificados 
ante una conquista biológica, un an- 
helo cultural, una vocación docente 
o una realidad sanitaria, de pura asis- 
tencia nosológica o de higiene y profi- 
laxis de males. 

Y así he rememorado con cariño y 
agradecimiento la magna obra neuro- 
histológica de Santiago Ramón y Cajal, 
al que calificaría de reformador, y de 
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sus buenos predecesores y seguidores. 
v. gr., Luis Simarro. 

Como también he glosado la gesta 
de los Barraquer, en Barcelona, pre- 
cedidos y seguidos, igualmente, de ade- 
lantados o de maestros y notables 
alumnos en una especialidad profesio- 
nal de místicos. 

Antecedentes que justifican el vol- 
ver a tributar personalmente al extinto 
de que hablo, cuanto le debo en el 
ámbito proteiforme de mi recorrido 
científico, profesional y de expansión 
neurológica, inicialmente de marcado 
contexto neuropsiquiátrico. 

Aprendí de Lafora -junto al puri- 
tano, hipercrítico y malogrado José M. 
Sacristán- una "liturgia" en la adqui- 
sición y examen de los problemas mé- 
dicos y una aplicación ortodoxa al cui- 
dado de los enfermos. "La Salp&tri&re" 
galvanizó a renglón seguido mi ten- 
dencia neurológica y en el mayor pre- 
dominio neuropsiquiátrico barcelonés 
de la época (1918-1925) supe abordar 
cumplidamente la faceta neurológica 
de lo más psiquiátrico. 

En mí -por lo menos- influyó so- 
bremanera el ejemplo y el pensamien- 
to aleccionadores de Lafora, como 
maestro, como hombre, como amigo. 
Fui en las provincias hispánicas uno 
de tantos, callado y obsequioso, si bien 
en mi urbe mediterránea logré pola- 
rizar la atención de lo que meritaba 
el síndrome anatomopatológico, visto 
lo clínico desde un ángulo fundamen- 
talmente descriptivo y práctico a la 
usanza de los grandes médicos catala- 
nes (Barraquer Roviralta y otros de 
diversas especialidades profesionales) y 
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afrontado lo patológico, lo neurohisto- 
patológico, con la tónica y el rigor de 
cxainen macro y microscópico caja- 

l lianos. 

No me han pesado jamás -en lo 
nc~irológico y tal vez en otros aspectos 

r dc la vida- cultivar un terreno bipar- 
tito. Entusiasta de la proyección uni- 
vcrsalista -nimbada de ciencia ger- 
mana- dc los vates madrileños del 98 
y defensor acérrimo del credo más 
nuestro -con aires y moda parisi- 
nos- de una formación íntima y libe- 
ral vinculada a las populosas y demo- 
cráticas "Ramblas". 

El batallador, incansable, simpático, 
crudito, polemista, viajero contumaz y 
que irradiaba amistad y devoción, 

u inacstro Lafora, dio a luz en 1919 
-del brazo del filósofo y pensador 
JosC Ortega y Gasset y del más real 

Y dc los clínicos psiquiatras José M. Sa- 
cristan- "Archivos de Neurobiolo- 
gía", publicación elogiada y patrocina- 
da por Cajal. Anteriormente, dos re- 
vistas de vida limitadísima, se ocupa- 
ron "in partibus" de la fructífera Neu- 
rología. Las dirigieron E. Fernández 
Sanz y T. Gaztelu, en Madrid, y J. Gi- 
mcno Riera, en Zaragoza. Y alguna 
más tuvo en su epíteto el confuso ad- 
jetivo de "nerviosas", el más utilizado 
a la sazón. 

Y después, otras dos también, se 
leen con agrado y provecho a los 25 
años de su fundación. Me refiero a las 
editadas por J. J. López Ibor, en Ma- 
drid, y J. J.  Barcia Goyanes, en Va- 
lencia. Pero el triunfo y el éxito otor- 
gados a "Archivos" se mantienen vi- 

brantes al medio siglo largo de haber 
nacido. 

El alma de dicha revista, hasta su 
muerte, acaecida a los 85 años de 
edad, fue el ínclito Lafora, mi primer 
mentor neuropsiquiátrico extrafamiliar, 
que me enseñó a saborear los conoci- 
mientos y el sentimiento ecuménicos 
impartidos en la Residencia de Estu- 
diantes de la calle del Pinar (zona del 
Hipódromo), allá por los difíciles años 
de 1916-17. 

Lafora encarnó de veras el espíritu 
mejor, quizás el óptimo de la "Junta 
para ampliación de Estudios e Inves- 
tigaciones científicas", regida admira- 
blemente por José Castillejo desde la 
Secretaría. 

El ascetismo, el virtuosismo nato, 
que inspiraran Francisco Giner y su 
grupo y que propugnara en su Labo- 
ratorio, en su Instituto, Cajal, hizo 
descubrir y favorecer legítimos valores 
científicos de la talla mundial de Ni- 
colás Achúcarro, Pío del Río-Hortega 
y G. R. Lafora, para citar tan sólo mis 
predilectos en Neurología. 

Lafora -que no se apartó de las 
directrices señaladas por Cajal -ob- 
tuvo de Simarro y de Miguel Gayarre 
pormenores técnicos y lecciones de ex- 
periencia y de inquietud ponderadas, 
escuchó los consejos del joven Achú- 
carro y guardó la más natural fidelidad 
científica a los investigadores del Cajal, 
desde Jorge F. Tello y Río-Hortega 
a F. de Castro y sus alumnos. Partici- 
pó en su labor, muy directamente, al 
regentar el "Laboratorio de Fisiolo- 
gía cerebral", donde trabajó y adies- 
tró a famosos colaboradores, neuro- 



294 ANALES DE MEDICINA 

fisiólogos, psiquiatras y neurociruja- 
nos. 

Pero se lanzó -de consuno- a los 
derroteros que exige la praxis, en lo 
más aplicativo de la clínica neurológi- 
ca médico-quirúrgica, de la clínica psi- 
quiátrica viejo cuño kraepeliniano, de 
la naciente psicopedagogía y de la se- 
ductora higiene mental. 

Desbordado el ámbito del Cajal, re- 
presentó en el Madrid de la postguerra 
del 14 el neuropsiquiatra "vera efigies" 
de la clientela, una de sus metas, la 
áurea de los pacientes, y en torno suyo 
se movió otra legión de alumnos, neu- 
rohistopatólogos, neurofisiólogos, neu- 
rólogos clínicos, neuropsiquiatras y 
psicólogos, ambivalentemente muchas 
veces. Díganlo si no los colegas que 
recabaron su libre docencia y que vol- 
vían a las capitales del país: Santiago 
de Compostela, Salamanca, Bilbao, Za- 
ragoza, Málaga, etc. 

El fisiólogo Juan Negrín, los eximios 
clínicos Juan Madinaveitia, Gregorio 
Marañón y Teófilo Hernando y el epi- 
demiólogo Gustavo Pittaluga, entre 
bastantes más, contribuyeron a alentar 
sus positivos designios, que tanto iban 
facilitando el auge, en España, de la 
postergada o casi ignorada nueva neu- 
rología clínica de raigambre anglosajo- 
na o latina. 

Emilio Mira y López, conmigo, nos 
valimos en Barcelona del magisterio 
irradiado por Lafora. De "Archivos" 
fuimos unos de los primeros redactores. 
Y más tarde, en nuestras empresas 
culturales, demandamos al maestro un 
obvio apoyo, brindado eficazmente y 
no extinguido, luego, en múltiples ac- 
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tos de reciprocidad aquí y fuera de 
aquí. 

El scr o estimarse discípulo y amigo 
de Gonzalo R. Lafora, en los medios 
neurológicos "nostras" o intcrnaciona- 
les, constituía un buen timbre de glo- 
ria. Todos los neurólogos del mundo 
apreciaban sus descubrimientos histo- 
patológicos, su inteligencia, su sabidu- 
ría y su lógica vocación neuropsiquiá- 
trica y se nos mostraban atentos y de- 
licados. 

No separaban el nombre dc Lafora 
de los más consagrados de la revcren- 
ciada Escuela de Cajal o del ilustre 
clínico que describió la "lipodistrofia 
céfalo-torácica". Y nos distinguía, cn 
Europa y en América (nórdica o ibé- 
rica), el marcharno de barceloncscs li- 
gados a la dual égida de Lafora y Ba- 
rraquer. 

Dorada ctapa la de aquel entonces, 
influida por Lafora. Yo soy todavía, 
fiel a la misma. 

Lafora y Sacristán, tan opuestos en 
su ejecutoria vital, fueron modelo de 
colaboración mutual y afectiva. José 
Sanchis Banús (fallecido antes de nues- 
tra guerra civil), Antonio Vallejo Ná- 
gera (incorporado a la lista de activi- 
dades neuropsiquiátricas en 1927) y 
Juan José López Ibor (catedrático de 
la Universidad complutensc, aún en 
pleno dinamismo oficial) no lograron 
siempre la amistad inmanente de La- 
fora. Cuestión de temperamento, de 
puntos de vista y de hábitos en el sa- 
ber y en la forma de discutir hechos 
y teorías, de echar mano de la oratoria 
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al disertar en público, de intervenir 
muy antitCticamente en Universidades, 
cn Acadcmias, en Congresos, etc., etc. 
Dc espíritu más bien valenciano tres 
de ellos y castellano del viejo Reino de 
León cl cuarto, se respetaron en los 
i~~cdios científicos, pero no aunaron es- 
fuerzos, ni fundieron sus anhelos en 
política sanitaria, docente y simplemen- 
tc cultural. Acaso -modificando unos 
tdrminos- sucedió lo del incompren- 
dido o lo del mal evaluado entre los 
suyos. 

No obstante, el elenco de queridos 
y aventajados discípulos, de colabora- 
dores inmediatos o foráneos y de los 
tcnidos únicamente por secuaces de un 
ideario médico, se daba por incalcula- 
ble en nucstras latitudes de feroz indi- 
vidualismo, de luchas de signo harto 
dispar y de apetencias de cargos, de 
honores y de mando, con "influencia" 
oinnímoda en los extensos predios de 
la. Ciencia, de la Administración del 
Estado y de la Sociedad. 

El mayor porcentaje de esos discí- 
pulos accedieron a sus puestos de tra- 
bajo sin el empuje "material" de La- 
Pora. Fenómeno inaudito, que aplaudo. 

Lamentaría omitir nombres, si bien 
entresaco fácilmente de mi memoria 
los de Miguel Prados, José Germain, 
Sixto Obrador, Luis Valenciano Sr., 
Justo Gonzalo, N. López Aydillo, En- 
rique Escardó, R. Rey Ardid, Rodrí- 
guez Somoza, A. D. Borreguero, M. 
Bustamante, Rojas Ballesteros, Barto- 
lomé Llopis, Diego Gutiérrez Gómez, 
F. Llavero y no acabo la serie de los 
más conspicuos, en Madrid y el resto 
de España. 
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Román Alberca y José M." Aldama 
-hechura del formidable y admirado 
levantino J. S. Banús- vieron en La- 
fora a otro preceptor o consejero. 

El neuroanatómico y neurocirujano 
Barcia Goyanes estimó en su normal 
dimensión la voluntad científica, sus 
proyectos hospitalarios y académicos, 
su prosapia. 

Y en esta Barcelona conquistadora, 
inconformista, leal, diligente y menos 
"clasista" de lo que parece, desde Ba- 
rraquer abuelo a Antonio Subirana, 
mencionando a Ignacio de Gispert, 
Eduardo Tolosa, C. Oliveras de la 
Riva, Adolfo Azoy Sr., Adolfo Ley Sr., 
etc. -otra serie inacabada de admira- 
dores o de educandos "a distancia"- 
agregaron bastantes de sus pertenen- 
cias, regularmente, a las del tan gené- 
rico maestro Lafora. 

Incluso el venerable Celestino Vi- 
lumara, el estrambótico y talentudo 
Buenaventura Clotet, el prometedor 
Corachán Llort (víctima de la guerra) 
y el tenaz Barraquer Bordas, alabaron 
la influencia de Lafora en el desen- 
volvimiento moderno -para noso- 
tros- de las Ciencias Neurológicas. 

Finalmente, Joaquín Gimeno Riera 
-aragonés de pura cepa, honrado y 
recio en su quehacer asistencia1 y de 
publicista- secundó decididamente los 
propósitos neuropsiquiátricos de La- 
fora. 

El ímpetu y la enjundia de la obra 
de nuestro maestro e invariable amigo, 
ha surtido sus efectos -francamente 
lucrativos- en la nación entera. 



296 ANALES DE MEDICINA 

En Madrid -después de visitar y 
trabajar, como estudiante postgradua- 
do e investigador, clínicas y laborato- 
rios de Alemania y de EE.UU. de A.- 
llenó el grandísimo vacío que pronto 
dejara al fallecer el eterna1 Nicolás 
Achúcarro. 

Bullían a la sazón -más que nada- 
los internistas y los psiquiatras. Proto- 
tipo del internista dogmático, omni- 
comprensivo y piadoso era Antonio Si- 
monena. "Y del psiquiatra -entiendo 
yo- un grupo de atareados médicos 
militares, con título castrense de espe- 
cialistas, integrado por Antonio Fer- 
nández-Victorio, Santos Rubiano, Cé- 
sar Juarros, González Deleito, Vallejo 
Nágera, etc. 

Enrique Fernández Sanz -profesor, 
académico y excelente clínico- y tam- 
bién Raúl de Montaud y E. Mesonero 
Romanos -discretos neurólogos y pu- 
blicistas- no carecían de clientela va- 
lida y de más modesta fama. 

De Miguel Gayarre y de José M. Sa- 
cristán ya he expresado mi opinión, 
como investigadores, clínicos y entes 
de amplísima cultura. 

Y si al presente Gonzalo Moya y 
Gimeno Alava triunfan en sus modé- 
licos servicios hospitalarios, un halo 
de su prestigio y de su nombradía -ya 
formados en el extranjero -deben atri- 
buírselo a lo realizado por Lafora, a 
lo que consiguió para la neurología 
hispana, desde Madrid, desde México, 
en sus relaciones de acá y acullá cuan- 
do viajaba y en las Reuniones y los 
Congresos Neurológicos si intervenía 
doctamente en elios. 

Y algo semejante -repito, insisto- 
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habríamos de declarar en Barcclona. 
Somos lo que somos por nosotros mis- 
mos -es cierto- y la lección, la in- 
fluencia, en lo más ecuménico de la 
vida científica, de un perínclito neuro- 
histopatológico, orgullo de tantos dis- 
cípulos y amigos. 

Muchos neurocirujanos coterráncos, 
que trabajaban en el "Laboratorio de 
Fisiología cerebral", dirigido por La- 
fora, acreditan del guía una cxpcrien- 
cia, una inspiración, una advertcncia 
útiles. 

Y en Córdoba, v. gr., el pensador 
y el clínico neuropsiquiatra, tan bata- 
llador como él, Castilla del Pino, ha 
hecho la apología objetiva del macstro, 
de su influencia en el auge dc la neu- 
rología patria, con el reconocimiento 
de un nieto espiritual digno de tal 

Y 

calificativo. 
Las páginas del matutino "El Sol", 

que gobernara entonces Manuel Amar, c 

recogieron los artículos, las notas y los 
deseos de información, asimisino mues- 
tras de la capacidad polémica, honesta 
y temible, de Lafora, el supedante en 
la década de los 20. 

Fisiólogo, psicólogo, pedagogo-tera- 
peuta, clínico "sensu strictiore", escri- 
tor, divulgador y progresista exponia 
teorías y conceptos varios, rebatid 
otros, satisfaciendo las necesidades cl; 
una objetividad, de una imparcialidad, 
de una ponderación, de una armoni3 
ciudadanas. Los momentos eran de u11 
apasionamiento hiperbólico, confesio- 
nal y político. 

Los "milagros de Lourdes" sup!r- 
ron del análisis del médico y del psi- 
cólogo, en contraposición a un sacer- 
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dote, a través de una diatriba que se 
hizo célebrc y molestó a los fanáticos. 
Y una campaña llegó a desvirtuar la 
intención biológica de un gran facul- 
tativo. Sus adeptos, no en globo, pero 
sí celosamente elegidos, yo fui uno de 
los marcados, hubimos de responder a 
la fuerza de una imputación de con- 
veniencia, a los dos lustros. Signo de 
una etapa de pelea, abierta o sorda. 
Hoy, acalladas muchas pasiones, no 
sufriría la persecución, ni se me tilda- 
ría de incrédulo, a la vera del diálogo 
impulsado por el maestro. Es más, en 
un ambiente de dogma, he podido ha- 
blar de "milagros", admitiéndolos o 
rechazándolos clínicamente. Y de nue- 
vo, con tantísimos, doy las gracias a 
Lafora por la influencia que ha ejer- 
cido en los sentimientos de un pueblo 
de brutales instintos y de obligados 
sacrificios, en la depurada asistencia 
privada y colectiva de los llamados 
enfermos nerviosos y mentales y en el 
crédito neurológico de las personali- 
dades que viven, en el ocaso unas, en 
vigor titánico otras y en su conjunto 
menos fosilizadas o temerosas de un 
avance, de una oposición o de un en- 
frentamiento o repulsa en público. La 
inseguridad en la acción desalentaba 
a algunos y el egoísmo a los restantes. 
Mientras, la Neurología -estampa de 
cenicienta- vivía a lo recoleto. Mas 
e1 debelador Lafora, seguro de sí mis- 
mo, espoleó -frente a una colectivi- 
dad pusilánime y disgregada- las bal- 
buceantes peticiones de los neurólogos 
emancipados. 

Pretendo enumerar, sistemáticamen- 
te, por último, las actividades de todo 
orden llevadas a término y trazar un 
perfil caracterológico del español uni- 
versal que alcanzó a ser -para los 
neurólogos- uno de los hijos predi- 
lectos del gigantesco magisterio de 
Cajal. 

Neuropatólogo, neurohistopatológo, 
inicialmente, bajo el dominio riguroso 
de su mentor y, luego en el periplo 
berlinés o cuando elaboró sus más im- 
portantes contribuciones originales de 
la flamante anatomía patológica en el 
Manicomio Federal de Washington, 
logró la deferencia amistosa y el res- 
paldo de los severos profesores ger- 
manos y estadounidenses. 

Trabajó, igualmente, en las Escue- 
las -siempre eficaces y brillantes- de 
Munich y París. 

La más conforme de las investiga- 
ciones morfológicas del sistema nervio- 
so en su aún poco trillado campo, en- 
candiló sobremanera al joven médico 
que procedía de una Villa ochocen- 
tista. 

A su regreso a los lares, el trato que 
imponía el oficio de clínico -nada 
ajeno a su quimera de galeno, que iba 
a hermanar la praxis legendaria y mo- 
derna y la investigación biológica del 
solitario- le exigió aparecer y por- 
tarse como un realísimo neuropsiquia- 
tra, secuela de la idea anatomo-clínica 
en una especialidad no dividida -por 
lo que fuere- en neurología y psi- 
quiatría clínicas. 

Muy pronto echó de ver que le 
faltaban dos sostenes cognoscitivos 
más: el de la neurofisiología, sobre 
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todo cerebral; y el de la psicología, 
fundamentalmente médica. 

Su clientela -numerosa y selec- 
ta- le empujó, sin las obvias y terro- 
rííicas impedimentas de consuetud, al 
perfeccionamiento y al usaje de técni- 
cas fisiológicas y psicológicas, con ob- 
jetivos lucubrativos y especulativos y 
-de rechazo- para una mejor cura- 
ción normal o pedagógica de toda cla- 
se de dolientes neuro-psíquicos. 

El cuidado de los enfermos y la 
investigación básica, es decir, la prác- 
tica habitual de la carrera y los tra- 
bajos neuro-psico-biológicos, no le res- 
taron horas y afanes al impartir una 
válida enseñanza libre, al efectuar la 
visita hospitalaria pública (Hospital 
provincial), al escribir memorias y li- 
bros cientíñcos y al terciar en Acade- 
mias, Sociedades y Congresos, nacio- 
nales y extranjeros. 

No eludió jamás los deberes sani- 
tarios higio-profilácticos (individuales 
y colectivos) y el corolario médico- 
forense de los informes periciales re- 
lativos a locos y accidentados. 

Meta del omnisciente, sagaz, próvi- 
do, aplicado o celoso, de su facultad, 
de su misión generosa. 

Tradicional concurrente a la Aca- 
demia Médico-Quirúrgica Española y, 
ulteriormente, de la Real Academia 
Nacional de Medicina, creyó justifica- 
do dimitir la posesión de una Medalla 
al elegirse un sucesor, poco idóneo, de 
su maestro Cajal. 

En la Asociación Española de Neu- 
ropsiquiatras y en la Sociedad Espa- 
ñola de Neurología, tomó parte activa 

desde el principio, al fundarse en Bar- 
celona los años 1924 y 1949 rcspcc- 
tivamente. 

Ha participado a menudo y certera- 
mente en Reuniones y Congresos, sin- 
gularmente los Internacionales de Ncu- 
rología y de Neuropatología. El "comi- 
té español" de los de Berna, Londres 
y Copenhague los presidió él. 

Desde el Consejo Superior Psiquiá- 
trico afrontó problemas inherentes a 
la asistencia de enfermos nerviosos. 

Y vio con especial agrado, defen- 
diendo el acierto que supone, la insti- 
tución de cátedras de Neurología en 
las Universidades de Barcelona y dc 
Pamplona y asimismo la creación del 
Instituto Neurológico Municipal de 
Barcelona y demás servicios especia- 
lizados neurológicos y neuroquirúrgi- v 

cos en el vasto territorio hispano. 
Su carácter duro o enérgico, su in- 

telecto superior, su óptima pasantía ?r! 
universitaria, su cultura de tipo enci- 
clopédico y su voluntad en las tareas, 
explicarían las directrices de este hom- 
bre arquetipo en un período espinoso 
del siglo, que los médicos sanamente 
rebeldes e íntegros vencieron a la larga. 

Luchador impenitente, polemista 
fantástico y enemigo acérrimo del oro- 
pel y del disfraz de hombría de bien, 
sin las dotes de una oratoria de lustre, 
quedo y remiso o monótono en los 
parlamentos académicos, la justicia que 
exhortaba le conducía a situaciones de 
aplauso. 

Los indebidamente postergados y 
humildes le adoraban y los encum- 
brados o vanagloriados le menospre- 
ciaban o le tenían entre ojos. 
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Exaltaba y protegía al bondadoso, 
con o sin un más reducido nivel men- 
tal cn la inteligencia, que al superdo- 
tado infértil, pícaro o astuto, perturba- 
dor en el fondo. 

Encarnó la imagen de próccr repre- 
I scntativo de una conveniente -en múl- 

tip!cs fases -política sanitario-cientí- 
fica-académica, nada heterodoxa y ape- 
nas rcdituab!e en lo mutual de las 
cosus. 

Bibliófilo cmpcdernirlo, lector aten- 
to de las novedades, ducho en las 
cucationes de arte, políglota y amante 
dcl viajc instructivo, divertido y más 
que común en su habitud, alegraba a 
todos en sus charlas y en las excur- 
siones y visitas a monumentos y pina- 

v cotccas. 

Sabiduría, inmanente sabiduría, de 
los distinguidos, de los preclaros. Yo 
me atrevería a testificar que buscó el 
modo de ser natural, con un genio de 
estoicismo, de fortaleza y de indepen- 
dencia en la conducta. 

Deploraría mis inexactitudes, de ha- 
berlas, como también las eventuales 
mortificaciones o fastidio que pudiere 
causar. Mas huiría, ¡loor a un extinto 
venerable!, de una queja por anfibóli- 
cos pormenores. 

Lo sustancial es reverenciar un alto 
espíritu de mesura y una obra venta- 
josa para la Ciencia, la Sociedad y el 
suelo que pisamos. 

Discusión. - El Presidente (doctor L. Trías de Bes) agradece al disertante 
la evocación -tan cariñosa y tan justa y objetiva- de la figura de un gran * 
maestro y se congratula del interés que siempre tiene en aportar notas y con- 
tribuciones de índole histórica, muy a menudo de algo vivido. 

Nuestra Academia no parece nada ajena a la importante misión de estu- 
diar los viejos documentos y de redactar la crónica más contemporánea. 




